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“L a rama más tradicional 
y humanística, y la me-

nos empresarial, incluso antiem-
presarial, de la sociología […] 
tiene como objetivo hacer la con-
ducta humana menos predecible, 
activando fuentes de decisión in-
ternas y motivadoras, que propor-
cionen a los seres humanos un co-
nocimiento más que sufi ciente de 
su situación para ampliar de este 
modo la esfera de su libertad de 
elección.”
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¿Para qué sirve realmente un sociólogo? Ésta es una profesión 
que se ha puesto en duda en numerosas ocasiones y cuya utilidad 
plantea cierto reparo. En un momento de escepticismo generali-
zado sobre el valor de la sociología y de las ciencias sociales en 
general, este libro breve, escrito por uno de los pensadores más 
reconocidos mundialmente, ofrece una interesante y apasionada 
declaración sobre la necesidad de la sociología.

En una serie de conversaciones con Michael Hviid Jacobsen y 
Keith Tester, Zygmunt Bauman explica por qué la sociología es 
necesaria si deseamos vivir una vida plena. Pero el tipo de socio-
logía que él defi ende es una sociología que sirve para algo más 
que para el progreso económico, y que considera que el conoci-
miento que produce esta disciplina va más allá de la creación de 
datos. Bauman hace una ferviente defensa de la sociología como 
un diálogo constante con la experiencia humana, y al hacerlo 
realiza un llamamiento para que empecemos a cuestionarnos el 
sentido de nuestra vida cotidiana. Al mismo tiempo, ofrece una 
clara argumentación de los principios que rigen su propio tra-
bajo, que se refl ejan en su vida y en su obra y en el papel que 
desempeña la sociología en nuestro mundo moderno contempo-
ráneo líquido.

Este libro es un testimonio de la creencia de Bauman en la rele-
vancia persistente y duradera de la sociología. Pero es también 
un llamamiento a que empecemos a cuestionar el mundo en el 
que vivimos, a que dejemos de vernos como víctimas de las cir-
cunstancias y nos convirtamos en los creadores de nuestra propia 
historia. Eso es, al fi n y al cabo, para lo que sirve la sociología.
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nació en Polonia en 1925 y 
en la actualidad es catedrático 
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académica lo ha llevado a ejercer 
la docencia en las universidades de 
Varsovia y Tel Aviv y en la London 
School of Economics, entre otras.

Desde sus inicios en la década de 
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Esta colección tiene como objetivo 
ofrecer al público general un 
conjunto de obras que transmitan 
a la sociedad la esencia más 
noble y genuina de determinadas 
profesiones o instituciones cuyo 
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una gran infl uencia, individual y 
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por la excelencia de su trayectoria 
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1

¿QUÉ ES LA SOCIOLOGÍA?

Michael Hviid Jacobsen y Keith Tester. Al observar su propia tra-

yectoria sociológica, su trabajo se inspiró inicialmente en la sociología 

polaca de las décadas de 1950 y 1960 y, después de ésta, su entorno so-

ciológico inmediato ha sido la sociología británica. ¿Podría explicar-

nos —en retrospectiva— cómo esas diferentes fuentes de inspiración 

—la sociología polaca y la británica— han influido y forjado su propio 

pensamiento?

Zygmunt Bauman. Al volver la vista atrás, como me han pedido, 

apenas puedo distinguir un punto de inflexión o un choque violen-

to entre mis «fuentes de inspiración». Al salir de Polonia ya había 

iniciado mis viajes sociológicos y aterrizar en Gran Bretaña no sig-

nificó ningún momento relevante en mi itinerario. Al estar separa-

da de Polonia por una barrera lingüística, desde Inglaterra la «so-

ciología polaca» parecía otro universo, pero hay que recordar que la 

barrera de la lengua sólo se daba por un lado, pues el inglés era en-

tonces la lengua «oficial» en el reino de la sociología y los sociólogos 

polacos leían los mismos libros y seguían los mismos caprichos de 
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la moda y los vaivenes de las tendencias que sus colegas del otro 

lado del Telón de Acero. Por otra parte, la sociología británica de 

principios de la década de 1970 no estaba precisamente a la cabeza  

de las tendencias mundiales, y para un recién llegado de la Univer-

sidad de Varsovia no había mucho de lo que ponerse al día; además, 

los descubrimientos acontecidos en esos años en las islas británicas 

eran, en casi cualquier aspecto, cosas antiguas y a veces desfasadas 

desde las orillas del Vístula. Muchos de los acontecimientos que 

animaron a mis colegas británicos después de mi llegada (como el 

descubrimiento de Gramsci, la escuela de Fráncfort, la «culturolo-

gía», la hermenéutica, la no entidad del «estructuralismo funcio-

nal», la grandeza del estructuralismo, etc.) eran cosas que había co-

nocido junto con mis colegas polacos mucho antes de aterrizar en 

Inglaterra. Dicho de manera breve, puede que mi primera década 

en Gran Bretaña haya estado llena de ruido y de furia, por una serie 

de razones (y de hecho lo estuvo, como confesé a Keith Tester hace 

ya mucho tiempo); sin embargo, todo ello no tuvo una gran in-

fluencia en mi visión de la vocación sociológica.

Siempre definió la sociología como una «conversación con la experien-

cia humana». Esto nos lleva a dos preguntas. En primer lugar, ¿qué 

quiere decir con «experiencia humana»?

Quiero decir tanto Erfahrungen como Erlebnisse, ambos términos 

generados por la interfaz entre persona y mundo, que los germanó-

fonos distinguen y que los anglófonos, debido a la falta de sustanti-

vos diferenciados, juntan bajo la única noción de «experiencia». 

Erfahrung es «lo que me ocurre a mí cuando interactúo con el mun-
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do»; Erlebnis es «aquello que experimento» en el curso de ese encuen-

tro —el producto conjunto de mi percepción de lo que sucede, y mi 

esfuerzo por absorberlo y hacerlo inteligible—. Erfahrung puede, y 

requiere, tener un estatus de objetividad (supra o interpersonali-

dad), mientras que Erlebnis es clara y abiertamente subjetivo; así 

pues, y simplificándolo un poco, podemos traducir estos conceptos 

a nuestro idioma como los aspectos objetivos y subjetivos de la expe-

riencia, respectivamente; o bien, añadiéndole algo de interpreta-

ción, la experiencia no procesada y la experiencia procesada del su-

jeto. La primera puede verse como la información sobre el mundo 

externo al sujeto; la segunda, que procede de «dentro» del sujeto y 

concierne a sus pensamientos personales, sus impresiones y sus 

emociones, sólo resulta accesible bajo la forma de información sobre 

ese sujeto. En la información de la primera categoría oímos los even-

tos interpersonales comprobables, denominados hechos; el conteni-

do del segundo tipo de información no es comprobable de manera 

interpersonal; el conjunto de palabras que el sujeto utiliza para ex-

presar sus creencias es, por así decirlo, la sola y única prueba de las 

mismas. El estatus epistemológico de Erfahrungen y Erlebnisse es, 

pues, sensiblemente diferente; y esta circunstancia está en el origen 

de unas cuantas confusiones en la práctica de la investigación socio-

lógica y sobre todo en las interpretaciones de sus hallazgos. La fiabi-

lidad y la relevancia de la información que proporciona el sujeto va-

rían en función del objeto de estudio, y esto es aplicable a ambas 

partes del «diálogo permanente entre la sociología y la experiencia 

humana».
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En segundo lugar, ¿de qué trata esta conversación? ¿De qué manera 

participa la sociología en esta conversación y por qué vale la pena que 

lo haga? ¿Por qué deberían leerla los que no son sociólogos?

 

Como en todas las conversaciones, la sociología participa en la con-

versación con la doxa no profesional —con el sentido común y con 

los conocimientos del sujeto que habla—. Y el diálogo implica la 

transmisión de mensajes que se convierten en estímulos que provo-

can respuestas, que se convierten, a su vez, en estímulos —y así, en 

principio, hasta el infinito—. La transformación de mensajes en es-

tímulos efectivos está mediatizada por la recepción, seguida de la 

atribución de sentido, que implica, a su vez, una interpretación (se-

lectiva). En su variante sociológica, la conversación está orientada a 

la confrontación entre Erfahrungen y Erlebnisse, es decir, a «relativi-

zar» la segunda mientras intenta ampliar, antes que estrechar y li-

mitar, el espectro de elecciones de los conversadores.

En mi opinión, a largo plazo el objetivo crucial de este tipo de 

conversación es llegar al final de la extendida, y quizás universal, 

costumbre de los «no sociólogos» (también conocidos como «gente 

ordinaria con su vida ordinaria») de evitar la categoría de explica-

ción de «lo hago para...» cuando se refieren a su conducta, y recurrir 

más bien a un argumento del tipo «lo hice porque...». Detrás de esta 

costumbre existe la presunción tácita, muchas veces no expresada y 

pocas veces cuestionada, de que «las cosas son lo que son» y «la na-

turaleza es la naturaleza, y punto»; y la convicción de que los parti-

cipantes —uno solo, unos pocos o el colectivo— tienen poco o 

nada que hacer frente a los veredictos de la naturaleza. El resultado 

es una visión inerte del mundo, inmune a los argumentos. Todo 
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ello implica la combinación mortal de dos creencias. En primer lu-

gar, existe la creencia de que no se puede cambiar el orden de las 

cosas, la naturaleza humana ni el curso de los asuntos humanos. En 

segundo lugar, existe una creencia en la debilidad humana que bor-

dea la impotencia. Esta pareja de creencias produce una actitud que 

sólo se puede describir como de «rendición antes de que la batalla 

haya comenzado». Étienne de La Boétie atribuyó a esta actitud el 

conocido nombre de servidumbre voluntaria. En su Diario de un 

mal año,1 C., el personaje de J. M. Coetzee, objeta: «De La Boétie se 

equivoca». Y procede entonces a explicar los errores que contie- 

ne esta observación de hace cuatro siglos que, sin embargo, está  

ganando relevancia en nuestros días: «Las alternativas no son la  

plácida servidumbre por un lado y la rebelión contra la servidum-

bre por el otro. Existe una tercera vía, elegida por millares y millo-

nes de personas todos los días. Es la vía del quietismo, de la oscuri-

dad deseada, de la emigración interior».2 La gente va por el mundo 

obedeciendo a su rutina cotidiana y resignada por adelantado a la 

imposibilidad de cambiarla, y sobre todo, convencida de la irrele-

vancia y de la ineficacia de sus propios actos o persuadida de que no 

debe actuar.

Al margen de la crítica de la visión que subyace en este «quietis-

mo», la variedad sociológica de la conversación dedicada a la ex-

pansión de la libertad individual y del potencial colectivo de la hu-

manidad tiene por objetivo revelar y descubrir los elementos que, 

por ser engañosos o crear confusión, proporcionan una base para el 

1. J. M. Coetzee, Diario de un mal año, Barcelona, Random House, 2007. 

2. Op. cit., pág. 21. (N. de la e.)
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tipo de planteamientos que sostienen y estimulan continuamente 

las actitudes quietistas. La «relativización» apunta a ambas partes 

del encuentro Erfahrungen/Erlebnisse: es la dialéctica de su interac-

ción la que constituye el objetivo último de la conversación.

¿Podría darnos un ejemplo de esto?

Permítanme volver por un momento al álter ego de Coetzee; éste 

acierta de nuevo cuando observa que la popular y mayoritariamen-

te aceptada...

[...] figura de la actividad económica como carrera o competición es 

algo vaga en sus detalles, pero se diría que, como carrera, no tiene línea 

de meta y, por lo tanto, carece de fin natural. El único objetivo del co-

rredor es llegar a la cabeza de la carrera y mantenerse ahí. La cuestión 

de por qué la vida debe equipararse a una carrera, o de por qué las eco-

nomías nacionales deben emprender una carrera para ver cuál supera a 

las otras, en vez de correr como compañeras y en beneficio de la salud, 

no se plantea. Una carrera, una competición: así son las cosas. Por na-

turaleza somos miembros de naciones diferentes; por naturaleza las 

naciones compiten con otras naciones. Somos como la naturaleza nos 

ha hecho.3 

Y sigue así: 

[Pero de hecho] nada es ineluctable con respecto a la guerra. Si quere-

mos guerra, podemos elegir guerra, y si queremos paz, igualmente po-

3. Ibídem, pág. 90. (N. de la e.)
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demos elegir paz. Si queremos competencia, podemos elegir compe-

tencia; pero también tenemos la posibilidad de emprender el camino 

de la colaboración amistosa.4 

Y para no dejar lugar a duda sobre el significado de esta observa-

ción, el personaje C. de Coetzee apunta: 

Pero sin duda Dios no hizo el mercado... Dios o el Espíritu de la Histo-

ria. Y si los seres humanos lo hicieron, ¿no podemos deshacerlo y vol-

verlo a hacer de una manera más amable? ¿Por qué el mundo tiene que 

ser un anfiteatro donde los gladiadores matan o perecen, en vez de, por 

ejemplo, una colmena o un hormiguero cuyos miembros se afanan  

por colaborar?5 

Pues éste es, para mí, un buen ejemplo de por qué, como me pre-

guntaban, «los no sociólogos deben leer sociología».

Pero esto confiere inmediatamente a la sociología una vertiente políti-

ca. ¿Cuál es la relación entre la sociología y la política?

Nos guste o no, por diseño o por defecto, la sociología está profun-

damente imbricada en la política. En una sociedad conflictiva como 

la nuestra, con sus conflictos de intereses y sus políticas antagóni-

cas, uno puede volverse partidista con demasiada frecuencia. El 

tema de la sociología es, después de todo, la interacción entre  

Erfahrungen y Erlebnisse; Erlebnisse es endémicamente partidista  

4. Ibídem, pág. 92. (N. de la e.)

5. Ibídem, pág. 135. (N. de la e.)
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y también lo es la tarea de desmontar la «objetividad» engañosa  

de Erfahrungen.

Lo que convierte la sociología en una actividad intrínsecamente 

política es también el hecho de proporcionar una fuente distinta de 

legitimación de la autoridad, alternativa a la de la política institu-

cionalizada. En nuestra sociedad con voces múltiples, ésta no es, sin 

embargo, la única fuente de autoridad que compite con el estamen-

to político —ni su única alternativa—. Mientras que las políticas 

estatales, las políticas autorizadas por la Administración y las polí-

ticas promovidas por el Estado se han visto afectadas de manera 

crónica por la plaga de la ineficacia, que tiene su origen en un déficit 

de poder perpetuo —después de un largo período durante el que el 

Estado fue un genuino foco o al menos un punto de condensación 

y monopolio del poder—, la tendencia actual se centra en la am-

pliación constante de los posibles itinerarios vitales en todo el cuer-

po social (recuerden el concepto de programa político de vida de 

Anthony Giddens, que asume o carga con un número cada vez ma-

yor de funciones que antes eran asumidas y celosamente manteni-

das por las políticas de Estado).

¿La sociología es una práctica ética? Y si es así, ¿de qué modo lo es?

Al igual que en el ámbito «político», la sociología no puede ayudar 

a ser ético («la práctica ética, en mi vocabulario, es un pleonasmo; la 

ética es práctica: articular, predicar, promover y/o imponer normas 

de conducta morales). La moralidad es un problema de responsabi-

lidad respecto del Otro; y el argumento más poderoso a favor de 

asumir esta responsabilidad es el hecho de la mutua dependencia  
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de los seres humanos, esa condición que la sociología explora, des-

cribe vívidamente e intenta hacer comprensible sin descanso. Una 

lección que cualquier lector de tratados sociológicos no puede olvi-

dar es la importancia que tienen las acciones y las omisiones de los 

demás sobre su propia vida y sus expectativas, y la relevancia que 

tienen sus propias acciones y omisiones sobre la vida y las expecta-

tivas de los demás. Sin embargo, también está claro que las respon-

sabilidades, sean o no evidentes e incuestionables, pueden ser (y de 

hecho lo son) tanto asumidas como evadidas. Como mucho, me 

arriesgaré a decir que cuando hacen su trabajo correctamente, los 

sociólogos están, lo quieran o no, preparando el terreno sobre el 

que crece la conciencia moral y, de esta forma, la posibilidad de que 

se asuman actitudes morales y responsabilidades hacia los demás 

aumenta en función de su labor. Esto es lo más lejos a lo que se pue-

de llegar. El camino que lleva de aquí a un mundo moral es largo, 

sinuoso y está lleno de trampas, las cuales, por cierto, es tarea del 

sociólogo explorar y localizar.

¿De qué manera la conversación que ofrece la sociología difiere de otros 

tipos de conversación, como la de la literatura, el arte o el cine?

Los tipos de conversación que nombran (y se podría ampliar la lista, 

sin duda) son complementarios, se suplen unos a otros y se enri-

quecen mutuamente. No compiten en modo alguno (al menos, no 

hay una competición prediseñada e inevitable), salvo para aquellos 

a los que les gusten las peleas y el diálogo de besugos. Consciente-

mente o no, deliberadamente o no, todos persiguen lo mismo; se 

podría decir que «pertenecen al mismo ramo».
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